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En Magnificat, el cuarto libro de la serie Galactic Milieu de Julian May, se 
cuenta un incidente que recuerda a nuestra era de flashmobs y de información 
más virulenta que viral. En París, un grupo de “metasicólogos” detecta los 
primeros síntomas de algo llamado "“coadunación espontánea”. Esta 
coadunación es una suerte de inevitable unificación y sincronización de la raza 
humana. La "unanimidad” se logra principalmente en la mente y es la primera 
fase de la Unidad Final que ocurrirá cuando la población humana alcance una 
cifra concreta, causando un “cambio de fase”. La unificación sería el camino al 
amor y la paz. Como Julian May escribe: “la coadunación no encadena nuestras 
mentes, ¡las libera! Necesitar a otros está en nuestra naturaleza, así como ir 
hacia el amor universal”. Nuestras mentes ya están conectadas en esta 
sociedad de la información. Entonces, ¿está el amor universal a la vuelta de la 
esquina? No lo sé, pero la coadunación de la sociedad está al alcance de la 


mano. 


Parece que es otro de tantos sueños de la ciencia ficción hechos realidad, sin 
importar qué utópicos sonaban cuando fueron escritos. Los libros de la ciencia 
ficción pueden ser una guía para estos tiempos primitivos. El protagonista de 
Blood music, escrito por Greg Bear, es un científico llamado Vergil Ulam que 
transforma sus células en agentes conscientes y comunicativos, terminando 
por apoderarse de todo su cuerpo. Pero esa pequeña conquista no se queda 
ahí. Sus células infectan otros cuerpos, hasta crear un nuevo y comunal 
organismo. Greg Bear bautizó a estos nuevos elementos sensibles “noositos”; 
un neologismo que combina noos, la palabra griega que significa mente, y la 
terminación de la palabra parásito. Este término es una metáfora adecuada 
para describir los lazos invisibles que nos atan a un mundo en el que 
cualquiera puede convertirse en viral. Imagina que el verbo googlear no 


existiera, ni tampoco los mensajes electrónicos, ni una forma sencilla de 


obtener información. Nos sentiríamos completamente perdidos. Bueno, lo 
estamos. Vivir una vida sin máquinas nos parece una idea intolerable. Ahora 
mismo, las máquinas son nuestros parásitos. Mañana, nosotros seremos los 


parásitos de las máquinas, sus noositos. 


Como Cory Doctorow escribe en su I, Rowboat, la única razón de la existencia 
de la inteligencia es la inteligencia misma. Por eso, esta crea un medio propicio 
para reproducirse, expandirse y multiplicarse. Los nuevos medios y las redes 
que la inteligencia humana está creando, pueden verse como formas por las 
que nuestras mentes se están imponiendo a las limitaciones del cuerpo. En un 
mundo aumentado por la Red, tú y yo somos los parásitos de una inteligencia 
común, de la que nos alimentamos con información y conocimiento. Incluso los 
científicos y los escritores de ciencia ficción comparten pensamientos y 


esperanzas. 


Quizás te alarmaste cuando Google compró DeepMind, una nueva empresa de 
inteligencia artificial. No por los miles de millones de dólares que costó la 
operación, sino porque era la prueba de que esta corporación tenía una misión: 
la búsqueda del cerebro del monstruo. La Red necesita una mente, y una de 
las empresas más poderosas del mundo puede construirla. O al menos, lo está 
intentando. Parece una trama de ciencia ficción. Las corporaciones tecnológicas 
están dirigidas por personas que leyeron y soñaron sobre un futuro que ahora 
les parece posible. No es una coincidencia que los dirigentes de Google se 
parezcan a esos científicos que creaban una utopía increíble en las páginas de 
los clásicos futuristas. A otros quizás le parezca que han perdido la razón, que 
son las ilusiones de grandeza de una gran corporación. Pero, ¿os acordáis 
cuando Google era tan sólo un buscador? La causa de su primer gran éxito fue 
culpa de una primitiva inteligencia artificial, que la hacía capaz de saber lo que 


estabais buscando. 


Selmer Bringsjord y M. Zenzen realizan un paralelismo entre el cerebro 
humano y uma computadora en  Superminds: People  Harness 
Hypercomputation, and More. Ésa es la razón del interés en la neurociencia por 
parte de las corporaciones tecnológicas. No hay mucha diferencia entre un 


cerebro digital y el que tú tienes dentro de la cabeza. Quizás los algoritmos de 


la inteligencia artificial sean más aparentes y concisos que los humanos. Puede 
que el cerebro de Google sea más brillante que el del ser humano que lee 
estas frases o del que las escribió. Pero Selmer Bringsjord y M. Zenzen 
también establecieron una especie de techo de cristal para las computadoras. 
Lo llamaron el Nivel de Turing. Cuando estás operando de forma estándar, 
estás trabajando por debajo del Nivel de Turing. Pero, con las cada vez más 
complejas necesidades, se necesita una especie de hipercomputación, más 
cercana a la forma en la que nuestro cerebro trabaja. Por lo tanto, el problema 
principal que Google tiene que solucionar es encontrar una forma de conectar 
las redes del cerebro artificial con nuestras mentes. Si tiene éxito, Internet ya 
no será sólo un almacén de información. El cerebro artificial sabrá qué hacer 


con todos esos datos, sabrá cómo responder a toda esa información. 


Porque lo que están intentando construir no es tan sólo un cerebro artificial, 
sino “una mente de rango superior a la nuestra”, como Olaf Stapledon escribió 
en The first and last men. O sea, una "Supermente”. Marvin Minsky supo que 
tratar de superar ese Nivel de Turing era una dura labor. Trabajó, junto a 
Seymour Papert, en la fabricación de una mano mecánica que podía jugar con 
bloques de construcción como si fuera un niño. Aunque emplearon 
herramientas como un visor de televisión y una computadora para que el robot 
jugara, descubrieron que el más simple de los movimientos era un complicado 
trabajo de organización de numerosas tareas. O sea, tenían que codificar 
cientos de programas cuando la máquina se desplazaba, veía o agarraba un 
objeto. Más tarde, en The Society of Mind, Minsky definió la inteligencia 
humana como una “heterarquía” de agentes que trabajan juntos, pero en la 
que cada uno de ellos se encarga de una tarea diferente. Nuestro estado 
mental parcial requiere el trabajo de un grupo de agentes, y el estado mental 


total, el trabajo de todos ellos. 


Además, Minsky subcontrató el trabajo mental del proceso de información a lo 
que él llamó “nomes” y “nemes”. Los nemes tienen la labor de representar el 
mundo, los nomes deben controlar, procesar y manipular esas 
representaciones. Si extrapolamos estas categorías a la nueva sociedad de 
mentes conectadas, adivinad quién de los dos serás tú y quién será Google. Tú 


serás un mero neme, trabajando sin descanso, y sin cobrar, en la 


representación de tu mundo. Google será el nome que tendrá que darle un 
sentido a todos esos datos. Hay esperanzas fundadas de que Google logrará 


realizar con éxito este trabajo infinito. 


Los especialistas en inteligencia artificial que trabajan para Google, como 
Andrew Ng, tienen una nueva visión: creen en la existencia de un algoritmo 
dorado que hace que el cerebro artificial piense. Si eso es posible, no se tendrá 
que codificar incontables programas para que la mente inhumana procese el 
mundo que nos rodea. La búsqueda de este algoritmo universal se ha 
bautizado como Deep Learning, aprendizaje en profundidad. Ray Kurzweil, uno 
de los neurocientíficos más importantes, y Geoffrey Hinton, el hombre que 
sabe cómo funcionan las redes neuronales de una computadora, han sido 
contratados por Google para lograr ese sueño. El aprendizaje tiene que ser 
profundo porque tiene que procesar una cantidad ingente de datos para 
descubrir el mundo como nosotros lo hacemos. Y tú, armado con multitud de 
herramientas inteligentes, serás el agente involuntario que alimentará a ese 
cerebro. Una vez que la mente artificial pueda percibir el mundo, lo procesará 
con un número limitado de algoritmos. La nueva generación de computadoras 
pensarán como tú, serán más humanas, menos maquinales. Primero, 
reconocerán al ser humano en una imagen, luego sabrá que se trata de ti y te 
llamará por tu nombre. Entonces, sabrá cómo te sientes y qué es lo que estás 
pensando. Y, por último, sabrá qué vas a hacer más tarde, siempre un par de 
pasos por delante tuya. Y esto, lo hará no sólo contigo, sino con todo un país, 


con varios continentes. 


En su novela de 1953 More than human, Theodore Sturgeon nombró una 
nueva entidad: Homo Gestalt. Este ser puede ser resumido en un lema: una 
personalidad, varios individuos. En la historia, seis seres extraordinarios no se 
mezclan o engranan unos con otros, sino que se "mezgranan”; se convierten 
en un organismo múltiple que percibe el mundo con una claridad nunca antes 
alcanzada. Ahora son más que humanos. Por supuesto, este nuevo ser es 
mejor que los seis seres solitarios anteriores. Cada falla de uno se compensa 
con la virtud del otro. En muchos aspectos, funciona como la alabada sabiduría 
de las masas que sustenta la Internet: “Se trata de toda la información que se 


ha absorbido, más la computación de cada hecho contrastado con los otros 


hechos en todas las combinaciones posibles”. El Homo Gestalt no estará solo 
nunca más. Comparte los recuerdos de cada uno de sus integrantes: “puedo 
recordar todo lo que ella puede recordar hasta este momento. En un instante”. 
La Internet ha creado el verdadero Homo Gestalt. Google, con su control de 
nuestros mensajes y búsquedas, puede ver su rostro ahora mismo. Pero quiere 
saber en qué está pensando. Para ello, primero necesita transformar tu cuerpo, 
tu hogar y tu mundo más cercano en el disco duro de su mente. Esta 
corporación necesita un informe completo y fiel del mundo en movimiento para 


alimentar el cerebro artificial. 


Y ellos no son los únicos. Facebook, Apple, IBM, Microsoft, Baidu y Qualcomm 
están compitiendo con Google en el mismo campo. Quieren ver el mundo a 
través de tus ojos, para mezgranar tu mente con el cerebro artificial. Si echas 
de menos al Hermano Mayor en este panorama, no te preocupes. Obama ha 
anunciado el lanzamiento del Brain Research Through Advancing Innovative 
Neurotechnologies Initiative (B.R.A.I.N.). Parte de los cien millones de dólares 
del presupuesto vienen del ministerio de defensa. Es decir, el gobierno de los 
Estados Unidos, junto a China, están caminando por la senda de baldosas 
amarillas en busca de un cerebro. Y su viaje acabará en tu mente. Después de 
todo, la cuestión más importante que las corporaciones y los gobiernos deben 
responder es: ¿qué es lo quiere la gente? Cuando conozcan todas nuestras 


necesidades, deseos y miedos tendrán el poder de controlar nuestra voluntad. 


Además, la sincronización entre seres humanos y las máquinas será crucial en 
la nueva era de herramientas inteligentes. Mientras más se parezca a nosotros, 
la máquina será más eficaz. Como un niño con su madre, la mente artificial 
reconocerá tu rostro cada vez que aparezca en la pantalla, y sabrá cómo te 
sientes, qué necesitas y qué pasará si haces un mal gesto. Pero tú no verás su 
rostro, no sabrás dónde está, porque serás un lugar de su mente, no un ser 
independiente. En el momento en el que el cerebro artificial sepa de qué 
estamos hablando, el mundo cambiará dramáticamente. Imagina que Google 
no sólo indexa este ensayo para que sea encontrado por otros, sino que lo lee, 
lo comprende e incluso lo refuta o lo avala con evidencias, se burla de él o 
intenta flirtear con el autor. Si los planes de Ray Kurzweil se cumplen, muchos 


de nosotros veremos la realidad de esta previsión. 


Casi todas las historias de la ciencia ficción no reflejan el lado mundano de los 
deseos y necesidades humanos. La Supermente artificial será, de hecho, tan 
sólo un Supervendedor. Pondrá todos sus sentidos en la manera de lanzar sus 
mensajes publicitarios. Porque eso es lo que queremos, alguien que nos 
conozca lo suficiente para adivinar qué queremos que nos regalen por nuestro 
cumpleaños. Los escritores y pensadores futuristas no comprendieron la 
voluntad humana de compartir, de deshacerse de su privacidad. Así que 
imaginaban una especie de Leviatán, que se introducía a la fuerza en las 
mentes de los pobres ciudadanos. Ahora sabemos que no tenían razón. Cada 
vez estamos experimentando un impulso, la vuelta a las primeras comunidades 


que compartían una cueva. 


En The last and first men, Olaf Stapledon comparó esta voluntad con el instinto 
sexual: *... su impulso de mezclarse en cuerpo y mente con otros individuos, y 
despertar siendo una supermente, tiene muchas de las características del sexo 
en el hombre”. Compartimos nuestra intimidad porque es una necesidad 
humana. Queremos quedar expuestos, aún sin importarnos si el Estado o 
nuestra Marca favorita nos está vigilando. En Star Maker, otra novela de Olaf 
Stapledon, el narrador ha logrado un don que ahora nos parece cercano: la 
posibilidad de abandonar su cuerpo y proyectar su mente por el cosmos. Es un 
explorador sin cuerpo que descubre un planeta que le recuerda a su nativa 
Tierra. No sólo eso, este hombre puede conectar su mente con la mente de los 
demás; mientras más individuos conoce, más poblado está su hervidero 
mental. El ámbito de esta conexión es incluso mayor. Stapledon concibe el 
cosmos como un ser sensible que espera la llegada del ser humano. Cuando el 
hervidero mental del universo logre la suprema conciencia, podrá conocer al 


Hacedor de las Estrellas, la fuente y el fin de todas las cosas finitas. 


En este concepto de comunión eterna y perfección del ser humano se esconde 
una nostalgia por una edad de oro pasada. Imagina que nuestro mundo es una 
réplica de un plano superior de la existencia. Si esto fuera cierto, podríamos 
transcender nuestras mentes y cuerpos, evolucionando hacia un nuevo ser 
perfecto. Nuestra separación se suele ver como una pared que nos aparta de la 
perfección, de la armonía y de la inmortalidad. Muchas religiones parecen 


ofrecernos ese plano superior desde el cual todos somos uno y no podemos 


morir, en el cual no hay dolor ni sufrimiento. Todos los hombres espirituales 
deben completar la senda que va desde un ser ignorante y dividido a una 
comunidad sabia. Para lograrlo, debe evolucionar. Quizás habríamos de buscar 


en el este los precedentes de la Supermente. 


Sri Aurobindo se convirtió en un líder notable del movimiento independentista 
de la India durante la dominación británica. Después de la lucha política, 
empezó a sentir los planos superiores de la conciencia que conducían a una 
mente superior. El 14 de noviembre de 1926 es conocido por sus seguidores 
como el Día de Siddhi o el Día de la Perfección. Aunque nunca declaró haber 
experimentado la Supermente, ese día supo de la existencia de una 
Sobremente, es decir, el plano de conciencia más bajo de la divinidad. Pero, 
unos años antes, en 1914, Aurobindo conoció a una mujer francesa llamada 
Mira Richard. Para él, ella era “la Madre”, la encarnación, esta vez sí, de la 
inteligencia superior. Es su The Life Divine, dos libros que abarcan todas sus 
meditaciones, Sri adivina una Verdadera Conciencia, la fuerza creadora de la 
existencia. Sólo una mente espiritual puede alcanzar este plano superior. En 
sus palabras: “en la Supermente todo ser es conciencia, toda conciencia es la 
del ser”. En resumen, es el viejo sueño de vencer nuestra naturaleza dividida 
para convertirnos en una nueva conciencia común, más cercana a la divina, 


hecho realidad. 


Otro hombre espiritual, el jesuita Pierre Teilhard de Chardin, tuvo más éxito a 
la hora de propagar estos conceptos en el mundo de la ciencia ficción. Él acuñó 
el término Punto Omega para describir el plano más elevado de conciencia 
hacia el que la humanidad está evolucionando. Él explicó esta teoría en The 
Future of Man, en donde culpó a la carrera hacia un mundo cada vez más 
complejo la necesidad de una nueva conciencia. Otra vez, esta conciencia está 
en un plano superior, desde luego. Cuando el hombre alcance este punto de 
ebullición, podrá ser como la imagen de Dios, un individuo resultado de los 
demás seres humanos. Entonces, estará preparado para conocer a su creador. 
Alcanzar este Punto Omega es inevitable. Dios lo ha establecido desde el 
principio de la creación y llegaremos a él de forma natural. Este punto también 


puede verse como el Nivel de Turing de la humanidad. 


Olaf Stapledon tenía otro punto de vista. Su Star Maker es un creador supremo 
que ni ama ni odia lo que ha creado. Al final, llega el golpe definitivo a la 
mente viajera tras encontrarse con él. El explorador de las estrellas descubre 
que el creador ha diseñado un cosmos de juguete tras otro, en una extraña 
forma de diversión. El universo que conocemos es tan solo uno de ellos. Por 
fortuna, el Hacedor de las Estrellas termina creando el cosmos definitivo, en 
donde el espíritu creativo puede alcanzar su máxima plenitud. Una pregunta 
que debemos responder es si el cerebro artificial puede crear estos universos 
de juguete. Es decir, si Google, en vez de crear burbujas acordes a nuestros 
deseos y necesidades es capaz de dar un paso más allá: crear una burbuja del 
tamaño del universo, en donde nuestra mente se proyecte al espacio con la 


forma de nuestras creencias, gustos, miedos y deseos. 


Según Sri Aurobindo, la Supermente es también un universo, un espacio y un 
tiempo diferentes. Como el espacio mental que la Internet y la tecnología 
puede ofrecernos, es un lugar en donde podemos elevar nuestra conciencia. 
Tras el Punto Omega, el mundo no estará limitado por el tiempo o el espacio. 
Una vez que lo alcancemos, no habrá vuelta atrás. Vladimir Vernadsky y 
Teilhard de Chardin trajeron otro concepto central sobre los nuevos universos: 
la noosfera. Es decir, “la cubierta pensante de la tierra” que está “sumando el 
destino de sus fibras y tensando la red”, en palabras del jesuita. Teilhard llegó 
a este concepto a través de otro, la biosfera. La noosfera es la última etapa en 
la vida sobre la Tierra. Primero se conoció la geosfera, el mundo la materia 
inanimada, luego la biosfera, la llegada de la vida, y, por último, la noosfera, el 
reino de la mente colectiva. Así que, mientras el hombre organiza cada vez 
más complicadas y rápidas redes sociales y de conocimiento, la conciencia 
global aumenta hasta que alcance el punto de máxima potencia, el Punto 
Omega. La herramienta por la cual se creará la noosfera no será una especia 
de comunión telepática, como muchos escritores imaginaron. Será la Red que 
ahora nos conecta. Ya no somos simplemente seres humanos. Cuando entras 
en la Internet, te conviertes en un nodo del sistema central neuronal del 
mundo. O como Olaf Stapledon lo expresó en Last and first men somos esos 
“individuos como él mismo que percibía como meros órganos o instrumentos 


de la supermente”. 


El libertario F. Paul Wilson, en Fatal Error, volumen de la serie Repairman Jack, 
la encarnación de la conciencia de la tierra se llama la Señora. Justo como “la 
Madre” era la encarnación de la Supermente para Aurobindo. En el libro, la 
Señora es el objetivo principal de la Otredad, el villano de la historia. Para 
acabar con ella, la Otredad le declara la guerra santa a la Internet. Porque la 
Red es la que alimenta la noosfera, y la noosfera es lo que alimenta a la 
Señora. El cuento The last question de Isaac Asimov logra una asombrosa 
semblanza del mundo hacia el cual nos dirigimos. En esta historia aparece una 
computadora global llamada Multivac a la que siempre se le hace la misma 
pregunta. El enigma que debe resolver es cómo evitar la muerte del Universo 
por acaloramiento. La supercomputadora no muestra una lista de posibles 
respuestas, sino una sola, cada vez más elaborada. Su “DATOS 
INSUFICIENTES PARA UNA RESPUESTA SATISFACTORIA”, acaba siendo, al cabo 
de los años, “AÚN NO HAY DATOS SUFICIENTES PARA UNA RESPUESTA 
SATISFACTORIA”. La supercomputadora llega a una conclusión cuando la 
humanidad ya ha sido borrada de la faz de la tierra. Pero el final de la historia 
no es triste, ya que con la respuesta nace de nuevo la vida. El último 
descendiente del Multivac encuentra la respuesta definitiva, un genético “¡QUE 
SE HAGA LA LUZ!”. Y, claro, la luz fue hecha. 


Esta supercomputadora que evoluciona es una especie de sueño espiritual 
definitivo. No solo no puede morir, sino que da vida al cosmos. Con la llegada 
de los cerebros artificiales de las corporaciones, me temo que la respuesta 
repetida será “AÑADIR AL CARRO DE LA COMPRA”. La idea de una tecnología 
centralizada no es nueva. Aunque, en principio, no parece la más acertada. 
Internet y la comunicación móvil nos han acostumbrado a pensar en un mundo 
conectado sin un centro definido. Pero esto no es así. Sí hay un centro, que 
coincide con el nombre de un puñado de corporaciones. Por ejemplo, cuando el 
cerebro de Google empiece a pensar, creará una espina dorsal que llevará a su 
cabeza artificial; y nosotros trabajaremos para él, como el cuerpo trabaja para 
la mente. Asimov tenía razón. La cuestión es si el cerebro de Google podrá ser 
como el Multivac, si podrá buscarle el sentido a la información que desborda la 
Red. En caso de que tenga éxito, los políticos y las marcas comerciales podrán 


adaptar sus mensajes a la mayoría. Es decir, tendrá un arma poderosa, podrán 


leer la mente del mundo. 


En el libro Harvest of Stars de Poul Anderson, el régimen dictatorial empeñado 
en llevar a la humanidad al Punto Omega se hace llamar los “"Avancistas”. ¿Son 
las compañías tecnológicas y los gobiernos poderosos como estos Avancistas, 
capaces de traer a la humanidad una nueva y poderosa tecnología de 
consecuencias inimaginables? Google, al igual que otras corporaciones, tienen 
que alimentarse con nuestras mentes. Como los Dreegh, la raza alienígena que 
aparece en Supermind, de A. E. Van Vogt, son vampiros que necesitan sangre 
y “baterías de vida” para sobrevivir. Si pueden procesar toda esa información 
con un cerebro más sensible que el nuestro, conocerán un poder que nadie ha 


tenido hasta ahora en la historia. 


Arthur C. Clarke nos advirtió de los peligros de la pérdida de identidad y la 
cultura humanas en su Childhood's End. Como las corporaciones tecnológicas y 
los científicos que trabajan en ellas, en la historia, los Señores, unos 
alienígenas, llegan a la tierra con un propósito que parece ser humanitario. 
Quieren gobernar la vida sobre el planeta, pero para que evitemos la extinción 
a la que parecemos abocados. Tras décadas de prosperidad gracias a la 
inteligencia de los nuevos dueños, todo empieza a ir mal. El verdadero objetivo 
de la raza alienígena es preparar a la humanidad para que sea parte de la 
“Supramente”, el lugar mental en donde todos, incluidos los Señores, deben 
integrarse gracias a la telepatía. Los niños ya no pueden ser individuos, sino 
que nacen para entrar en esa cósmica Supermente. En la historia, sentimos el 
horror de presenciar la transformación de la raza humana en algo diferente, de 
la misma forma que esos padres presencian cómo sus hijos son poseídos por 
un ser extraño y no pueden hacer nada para impedirlo. Es el mismo horror que 
puede experimentar la primera generación de padres que vean cómo sus hijos 
son absorbidos por la mente artificial creada por las corporaciones. De hecho, 
Childhood's End plantea el final de la raza humana y el principio de otra raza 


conectada mentalmente. 


Curiosamente, Clarke no se sentía cómodo al utilizar el concepto de la 
Supramente. Le parecía que estaba fundado en los sobrenatural, no en lo 


científico, pues tenía que recurrir a la telepatía para justificarlo. Ahora sabemos 


que esto no es necesario, gracias a la tecnología avanzada y la conexión que 
nos brinda la Red, una telepatía mundial se ha hecho realidad. ¿Y qué será de 
la gente desconectada de esta noosfera tecnológica? Gran parte de la 
población mundial quedará como partes anestesiadas del cuerpo, insensibles a 
la nueva mente artificial. O peor aún, el cerebro de la corporación o del 
gobierno podrá amputar las partes del cuerpo mundial que consideren 
enfermas o dañinas. Será una forma de censura consentida que silenciará al 


crítico y a la conciencia de la minoría. 


En The Gone-Away World, Nick Harkaway concibe una manera de acabar con la 
materia para siempre. La “Bomba del Adiós” es una “anti cosa” que "tiene la 
cualidad de no ser”. Se trata de una bomba que no destruye, sino que hace 
que el objetivo desaparezca, en una suerte de "ausencia viscosa que florece”. 
Es el “Santo Grial de las bombas”. Pero este arma tiene sus consecuencias 
porque interfiere con el nivel básico del universo. Estas bombas son 
“aspiradoras de información”, separándola de la energía y materia. Pero la 
materia sin información se convierte en “cosas”, “Polvo de Disney” o 
“sombras”, ya que debe buscar nuevos datos para seguir existiendo. O sea, la 
materia toma los pensamientos, esperanzas y miedos de la noosfera humana 
y, después de “materializarse”, se “convierten en algo físico”. Algunos podrán 
decir que lo que quiere hacer Google es materializar lo encontrado en la Red y 
transformarlo en Polvo de Disney con la forma de nuevos productos y 
anuncios. Pero el principal peligro al que nos enfrentamos es aún peor. Si el 
cerebro artificial puede procesar todos los datos disponibles, leerá nuestras 


mentes y predecirá el futuro más cercano. 


La Supermente soñada por Laplace será posible. En su determinista visión del 
mundo, Pierre Simon Laplace, hombre de ciencias francés, creía en una mente 
capaz de responder a cualquier pregunta sobre el futuro o el pasado, si tenía 
un conocimiento completo del presente y de las leyes que lo rigen. Aurobindo 
también compartía la idea de una sabiduría de las masas, un concepto que hoy 
en día es popular. En su caso, la Supermente nos llevará a una racionalidad 
mayor, a un Conocimiento Integral, contrario a nuestra ignorancia original. Y 
con esta clara conciencia, vendrá la felicidad, la “Delicia de ser”. Como se 


muestran en muchos anuncios, el nuevo hombre conectado también es mucho 


más feliz, siempre disfrutando de estar cerca de la gente querida, siempre 


consiguiendo lo que desea. 


Esta Supermente ya está al alcance. Su poder de dar sentido a un mundo 
caótico es ahora casi inconcebible. Pero, mientras nosotros vivimos en el caos, 
una élite ya está creando un cerebro artificial que creará un mundo lógico 
gobernado por unas pocas corporaciones y estados. Serán la raza más 
avanzada con un poder nunca conocido antes. Como el hombre espiritual, el 
cerebro artificial descubrirá nuestro ser interior, provocando el nacimiento de 
una nueva conciencia. Pero esta revelación será privada, sólo para los ojos de 
los dueños del cerebro. Y desde ese día no estarán ciegos, verán y utilizarán 
esa información para sus intereses privados. Perderemos el Ego y seremos 


parte de una Corporación, ya sea privada o estatal. 


Mcluhan previó todo ello en Understanding Media: “Una vez que rindamos 
nuestros sentidos y sistemas nerviosos a la manipulación privada de aquellos 
que se intentan beneficiar del arrendamiento de nuestros ojos, oídos y nervios, 
no nos quedará ningún derecho más. Arrendar nuestros ojos y oídos y nervios 
a los intereses comerciales es como entregar el habla popular a una 
corporación privada, o como dar la atmósfera de la tierra a una compañía o a 
un monopolio”. Ya lo hemos hecho y a nadie le importa mientras crea 
beneficiarse de servicios anunciados como gratuitos. Todos los escritores de 
pesadillas utópicas no anticiparon la manera tan sencilla por la cual una 
corporación tomó el mundo por sorpresa. En Darwinia, de Charles Wilson, los 
individuos que entran en la noosfera se convierten en fantasmas. Quizás 
nuestro destino sea transformarnos en espíritus de la sociedad mental de la 


gran corporación. 


